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 En mi corazón cada día es Navidad y todas las quiero pasar contigo.
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	Capítulo 1. Una llegada estrepitosa 

	[image: dibujo de unas palmeras, olas y una hamaca solo decorativo]

	Deb estaba de los nervios.  Esta sería su primera Navidad con Nick. Él vendría en pocos días y ella quería dar un paso más. Canturreó alegre mientras sacaba más cajas de adornos del almacén. Le encantaban estas fiestas. Era la que siempre decoraba el hotel, la que canturreaba villancicos casi desde octubre, la que ponía a Mariah Carey en el hilo musical y ramas de muérdago por todos los dinteles de las puertas, por si se daba el caso.

	 Creía en el amor y lo tenía muy cerca. Había visto como su amiga y jefa, Sarah, se enamoraba de ese vikingo rubio llamado Erik, y ahora se dedicaban a viajar por todo el mundo, organizando y optimizando los servicios y la gestión de los hoteles pequeños como el Seacrest Inn. Eran muy buenos y los directores los esperaban con expectación.

	Había visto a la hermana de Sarah, la callada Liz, enamorarse perdidamente de Lewis,  un joven tímido y agradable, casarse y ¡ahora estaba embarazada! Y ella también había cambiado, se había abierto un poco más, sonreía constantemente… y eso lo hacía el amor. Eran grandes amigas y siempre que podían, se escapaban a tomar un café juntas. 

	Conocía el amor que Sean, el hermano de Lewis, sentía por Minnie, lo bien que les iba allí, en Los Ángeles, aunque Minnie se negaba a casarse. Lo tenía a sus pies.  Y, por supuesto, la adoración del hermano de Minnie, Ashton, ahora su jefe, por Julia, que también era su jefa. Y era algo recíproco. Ella lo había dejado todo por él y él había salido de su ostracismo, de su retiro, para llevar el hotel. 

	Incluso la madre de las hermanas Liz y Sarah se había casado con el antiguo amor, Robert, que siempre había estado enamorado de ella. Sonrió mientras sacaba las bolas brillantes y los adornos de una caja. En Avalon, el amor estaba en el aire. Algo tenía esa isla que encantaba a todo el que la visitaba. Dejó los adornos encima de la mesa y miró la hora. El ferry ya habría llegado.

	Subió a la azotea sin ponerse la chaqueta, un aire frío le recordó que no la llevaba, pero a ella no le importó, estaba esperando que Nick llegase en el último ferry. La idea de Julia de crear unas navidades americanas para todos los visitantes extranjeros incluía un disk jockey y, aunque él se había ido después del verano a Los Ángeles, ella le pidió que volviera para esos días.

	Desde ahí no veía el ferry, pero sí parte del puerto donde se alineaban las barquitas blancas de los habitantes de la isla Santa Catalina, de los que organizaban excursiones y de los que se dedicaban a la pesca. No había grandes temporales por lo general y solían mantenerse en buen estado.

	—¡Deb! ¿Otra vez en la azotea? Desde aquí no vas  a verlo —dijo Julia asomándose a la terraza. Se estremeció de frío, pues ella era más de pasar calor.

	—Lo siento, Julia. No sé, estoy nerviosa.

	—Has dejado los adornos en la recepción y hoy llegan nuevos clientes. Será mejor que los coloquemos en su sitio.

	—Ahora mismo, jefa.

	Bajaron riendo de cualquier tontería. Ashton, el prometido de Julia, intentaba desenredar una guirnalda de luces, con bastante poca fortuna.

	—No tienes paciencia, amor —dijo Julia quitándoselas de la mano.

	—Mejor me ayudas a colgar los adornos —contestó Deb, y él lo hizo obediente. Ante estas dos fuerzas de la naturaleza, mejor cooperar con ellas.

	Deb dejó una de las cajas delante de la recepción mientras Ashton se subía a las escaleras para colgar un hermoso Papá Noel de madera que Sarah había comprado hace años en una subasta de garaje. Era antiguo y representaba mucho para ella. Si había suerte, todos se reunirían el día treinta y uno para celebrar el año nuevo. Eso, si Liz no se ponía de parto. Pero ella le había asegurado que no les chafaría el momento del cambio de año, ya que salía de cuentas el quince de enero.

	La puerta del hotel se abrió con un poco de fuerza, tirando varias cajas al suelo y Ashton casi se cae de las escaleras, Deb intentó sujetarlas, pero tropezó con algo y dio dos paso hacia delante, casi cayéndose, hasta acabar en brazos de alguien, que la sujetó con fuerza.

	Ashton recuperó el equilibrio y Deb alzó la mirada hacia el hombre que la había sujetado. Abrió los ojos, curiosa, al ver al tipo alto, moreno y con un hoyuelo en la barbilla que le sonreía.

	—Me encantan estas bienvenidas. Creo que esto mejora el concepto de hotel —dijo sin soltarla. 

	Ella puso las manos sobre el pecho de él y se incorporó. Aunque ella era de estatura mediana, solo le llegaba al hombro. Observó fascinada sus ojos azules, pero luego, dándose cuenta de que estaba abrazada a él, se apartó, sonrojada.

	—Bienvenido al Seacrest inn —dijo dejándole pasar—, disculpa, me asusté con la puerta.

	—Ha sido un placer.

	—¿Eres el señor Bentsen? —dijo Julia saliendo del mostrador.

	—Uf, eso de señor me suena a mi padre. Soy Jürgen, o Jorge, como quieras. ¿Julia Moon?

	—La misma. Él es Ashton Holmes, codirector del hotel, y Deb Seward, nuestra asistente. Por favor, pasa. Y muchas gracias por venir.

	Deb lo miró con suspicacia. Así que este era el primo de Erik, uno de los ricos empresarios, uno de los Bentsen. Sabía que iba a venir, a pesar de que ella podía haber llevado el hotel perfectamente estos días, aunque era cierto que venía mucho trabajo. Claro que, al ser de Dinamarca, no esperaba que tuviera el cabello tan negro e incluso que su piel no fuera tan pálida como la del vikingo que enamoró a su jefa. El hombre dejó la maleta en la recepción y se quedó mirando el lugar con detenimiento. Deb quiso pensar que ya estaba maquinando cómo cambiar las cosas y frunció el ceño. 

	Ella se pondría en su lugar. Por muy atractivo que fuera, le dejaría claro que él solo estaba de paso. No es que quisiera ser mala y, menos en estos días tan maravillosos. Pero justo era por eso que quería pasar unos días inolvidables. Con Nick, preparando las fiestas temáticas de Navidad, terminando de adornar el hotel, haciendo que los huéspedes vivieran una experiencia. La experiencia más alucinante de su vida. Y  si ese vikingo moreno lo había pensado, que se olvidase: no iba a cambiar sus planes. Cambió a un gesto educado, le sonrió y le dio la llave de su habitación. Iba a ser amable, pero solo de forma superficial. El hombre agradeció las atenciones y se fue al piso dos para instalarse.

	—No se parece nada a Erik —dijo Julia curiosa.

	—Sigue siendo muy guapo, ¿verdad, Deb? —dijo Ashton guiñándole el ojo.

	—Me da lo mismo. Ya sabéis que tengo novio. Y espero que no se meta mucho en nuestra programación —refunfuñó Deb.

	—No te había visto nunca así —se asombró Julia—, dale tiempo, seguro que es agradable.

	Deb hizo un ruido con la boca por no contestar a su jefa. Por muy amiga que fuera, ella estaba al mando. Lo aceptaría y toleraría, pero hasta ahí. Eso lo tenía claro.

	Con la decisión tomada, cogió el antiguo calendario de adviento que iba en el mismo lote del Santa Claus que había comprado Sarah y lo puso encima de una mesita, para que los niños que fueran consiguieran golosinas. Dejó también unas bandejas con dulces y puso algunas piñas secas y algunos pedazos de maderas de deriva que Ashton había encontrado al pasear por la playa. Quedaba un conjunto a la vez navideño y marinero, con bastoncillos de caramelo blancos y rojos y algún que otro lazo. 

	Deb miró satisfecha el resultado, la recepción había quedado fabulosa y mañana empezaban la cuenta atrás del calendario de adviento. 

	 

	 

	
Capítulo 2. Un incidente nocturno 
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	Deb esperó toda la noche la llamada de su novio. Cuando vio que era imposible que Nick no hubiera llegado al hotel, porque suponía que pasaría a verla,  lo llamó, sin que él le contestara. El hotel ya estaba a oscuras y a ella le tocaba guardia en la recepción, horas extras que le venían muy bien para ahorrar y quizá poder comprar un piso en Avalon, tal vez en Los Ángeles si él decidía quedarse allí, para trabajar su música. Sabía que quería montar un grupo y ella estaba dispuesta a seguirle donde fuera. Se sentía muy capaz de trabajar en cualquier sitio.

	Cogió una novela y se sentó en el sillón de recepción. Quizá echase una cabezada.  Estaba medio dormida, apoyada en la silla, cuando se despertó sobresaltada. Miró la hora y vio que eran las cuatro de la mañana. Había sonado un tremendo ruido arriba, así que cogió la llave maestra y subió corriendo al segundo piso. En ese momento había solo tres huéspedes y no sabía muy bien de dónde había salido semejante ruido. Unos gemidos le indicaron que era de la habitación del vikingo. Chasqueó la lengua.

	—¿Qué demonios estará haciendo? 

	No sabía si entrar o no, pero ¿y si le había pasado algo? Con un suspiro, llamó a la puerta y, como no le contestaron, pasó la tarjeta maestra.

	—Hola… Jürgen… señor Bentsen, ¿está bien?

	La habitación estaba completamente a oscuras y no se atrevió a encender la luz. Si estaba durmiendo, no quería encontrarse en esa incómoda situación. De repente, alguien la cogió y, como un oso, la atrapó. Ella se revolvió y le dio unos puñetazos en el pecho. Él se quejó y con el móvil, lo iluminó. Tenía los ojos vidriosos y daba un poco de miedo. Llevaba sangre en la cabeza, así que sí había sido él el del golpe. 

	—Jürgen, ¿estás despierto? —ella le tocó la cara y luego le dio dos palmaditas no demasiado fuertes. Él seguía agarrado a su cintura y, lo peor de todo, estaba notando que sus pantalones comenzaban a abultarse— ¡Jürgen! —dijo un poco más fuerte.

	El hombre pareció reaccionar y, de repente, la miró y la soltó, haciendo que ella perdiera un poco el equilibrio. Parecía condenada a tropezarse con él.

	—¿Qué ocurre? ¿Qué haces en mi habitación?

	Ella lo miró a través de la luz del móvil. Llevaba solo unos pantalones de pijama y el extremadamente atractivo pecho al aire. Tragó saliva y desvió la mirada.

	—Escuché un ruido. Parece que te hayas caído de la cama o te has dado un golpe en la frente.

	Él se llevó la mano y se notó la sangre. 

	—Siéntate en la cama, que voy a por el botiquín.

	Jürgen aceptó, además, lo prefería. Se había excitado y no sabía cómo. Se sentía algo avergonzado y esperaba que ella no lo hubiera notado. Hacía mucho que no tenía una crisis de sonambulismo, pensaba que lo había superado. Solo recordaba la pesadilla recurrente. 

	Por suerte, ella lo había despertado. Tendría que poner el cerrojo la próxima vez, por si acaso, no acabase nadando en el mar o atropellado por un coche. La bonita joven parecía muy competente. Había sido una delicia que se tropezara y acabase en sus brazos. Desde Madeleine, no había abrazado a una mujer. Cogió un pañuelo para limpiarse la sangre y encendió la luz de la mesilla. Por cortesia  hacia ella, se puso una camiseta. Le dolían también el codo y la rodilla. El batacazo había sido contundente, sin duda. No recordaba ni cómo se había levantado.

	Deb entró con el botiquín y se puso a limpiar la herida. El cabello rizado y moreno del hombre caía sobre la pequeña brecha y ella lo retiró con cuidado. Él se estremeció.

	—¿Te duele? —dijo ella preocupada.

	—No, no. Ha sido, bueno, nada.

	Cerró los ojos dejándose hacer. Era agradable sentirla tan cerca. Olía a lavanda y tenía las manos suaves. 

	—Deb, te pediría, por favor, que no comentes esto. No suele pasarme a menudo, pero no quiero que mi familia se preocupe.

	—Oh. Claro, no es problema, pero si es algo importante…

	—No lo es —cortó él. Ella apretó los labios y puso una tirita de aproximación en la herida.

	—Mañana te verá el médico, pero creo que no es nada.

	—Soy enfermero y no tiene ninguna importancia, no te preocupes.

	—¿Enfermero? Pensé que habías venido para llevar el hotel mientras Ashton y Julia no están….

	—Y así es. Cambié de profesión hace un año y medio.

	Deb se quedó esperando que le diera algún tipo de explicación, pero él se limitó a darle las gracias y ella salió de la habitación. Tenía una gran curiosidad sobre el tema. Conocía a algunas personas que habían estudiado medicina o enfermería y todas habían tenido una gran vocación por ello. Tal vez él se había equivocado, pensó encogiéndose de hombros. Sin embargo, le gustaría saberlo.

	El resto de la noche fue tranquila y cuando su compañera llegó para el relevo, se fue a dormir. No volvía hasta las siete que entraba a trabajar. Cuando llegó de vuelta, le esperaba una sorpresa desagradable.

	 

	 

	
Capítulo 3. Un cambio no deseado 
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	—¿En serio? ¿Por qué? —Deb miraba a Ashton con el rostro encendido. Bastante enfadada estaba porque Nick por fin le había contestado y comentado que hasta el día veinte por lo menos no podría venir. Ahora tendría que cambiar los planes de las noches de ocio. Menos mal que conocía a un joven estudiante que a veces les echaba una mano y sabía manejar el equipo de música.

	—Deb, tienes que reconocer que es una buena idea —contestó conciliador.

	Ella cruzó los brazos y se fue a la cocina sin contestar. Sí, era buena idea, pero ella era quien organizaba las actividades y no habían pasado ni veinticuatro horas y ya se había metido en su papel, tocando cosas de su programación. 
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